
 

VIGILIA DE ORACIÓN 
CONTRA LA LGTBIfobia 

19 mayo 2022 
 
 

 
Desde 2007, las comunidades cristianas y los cristianos LGBT se movilizan en todo el mundo el 17 
de mayo, día internacional contra la homofobia y la transfobia (IDAHOT), para recordar a las 
víctimas de la homo/bi/transfobia para que nuestras comunidades cristianas sepan dar cabida 
a todos, para convertirse en " cada vez más santuarios de acogida y apoyo para las personas LGBT 
y para todas las personas afectadas por la discriminación ". 
 

“Donde está el Espíritu del Señor, hay libertad ” (2 Cor 3, 17), 
será la invitación que unirá todas las vigilias dominicales y cultos por la superación de la 
homotransfobia que tendrán lugar en Italia, en Francia, en Malta, en Holanda y España. 
 
 

 
 

SON MUCHAS LAS VOCES QUE ESTA SEMANA SE UNEN, NOSOTR@S A 
TRAVÉS DE ESTE VIALUCIS SOMOS UNA VOZ MÁS. 

 
 



 
 
 
 
 

ENLACE WEB: https://inveglia.wordpress.com/tag/espanol/ 
 
 
«Donde dos o tres están reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de 
ellos» (Mt 18,20) es lo que nos lleva a vivir la fe en comunidad, a vivir nuestra 
realidad no desde el “yoismo” sino desde el encuentro, no desde la homogeneidad 
sino desde la diversidad, no desde la polarización sino desde el espíritu de 
construir puentes. 
Hoy nos juntamos como comunidad, los presentes y todes les que se unen con sus 
corazones hoy a nosotras y nosotros. Estas velas que hoy vamos a portar son 
símbolo de la LUZ que cada creyente está llamado a ser. Cuando las tengáis en 
vuestras manos pensad en los momentos de oscuridad de vuestras vidas, de las 
vidas del colectivo LGTBI+…… Poned vuestro corazón abierto al lado de estas 
velas encendidas para transformar el mundo, para sembrar esperanza, poner 
concordia donde otros buscan la discordia, encuentro y amor donde otros no ven 
posibilidad de presencia de Dios, brazos abiertos y puentes tendidos. 
 

(ENCENDEMOS LAS VELAS) 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 

 
 
Titular del periódico la 
VANGUARDIA, 
publicado el 25 de 
mayo de 2021 
 
 
 
 

 
 
Titular del periódico 
EUROPAPRESS de 
Extremadura el 11 
de febrero de 2022. 
 
 
 
 
 
 
 
Podríamos buscar 
muchos otros 
titulares, pero vemos 
que se repite un 
hecho: EL ACOSO 
ESCOLAR a jóvenes del colectivo LGTBI+ sigue siendo una realidad. Una realidad que 
debemos denunciar. 
Guardemos un momento de silencio por todas aquellas/os jóvenes que en su proceso de 
autodescubrimiento se encuentran con que no tienen la condición sexual “normalizada”, no 
ven en sus familias brazos de acogida, perciben en su entorno escolar un rechazo, e incluso en 
sus comunidades de fe les pueden reprochar que no están en el camino de Dios. 
 
 
 
 
 
 
 

BREVE MOMENTO DE  
SILENCIO  



 
Ante la OSCURIDAD denunciada ponemos la luz de la esperanza, la luz de la palabra de 
DIOS. 

“Donde está el Espíritu del Señor, hay libertad ” 
 
 
 
«Vosotros sois la sal de la tierra. Mas si la sal se desvirtúa, ¿con qué se la salará? Ya 
no sirve para nada más que para ser tirada afuera y pisoteada por los hombres.  
 
Vosotros sois la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad situada en la cima de 
un monte. Ni tampoco se enciende una lámpara y la ponen debajo del celemín, sino 
sobre el candelero, para que alumbre a todos los que están en la casa.  
 
Brille así vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y 
glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos.» (Mt 5, 13-16) 
 
 
Hermanes, hermanas y hermanos, todos y cada uno de nosotres, somos luz, somos sal. Por eso 
esta tarde, salimos de nuestra sede, de nuestra casa, de nuestra zona de confort para mostrar 
al mundo que DIOS NOS AMA COMO SOMOS Y NOS HA CREADO BELLOS Y BELLAS 
AMEMOS A QUIEN AMEMOS. 
 
 
 
«El bien siempre tiende a comunicarse. Toda experiencia auténtica de verdad y de belleza 
busca por sí misma su expansión, y cualquier persona que viva una profunda liberación 
adquiere mayor sensibilidad ante las necesidades de los demás. Comunicándolo, el bien se 
arraiga y se desarrolla. Por eso, quien quiera vivir con dignidad y plenitud no tiene otro 
camino más que reconocer al otro y buscar su bien.» (Evangelii Gaudium, 9. Papa 
Francisco) 
 
 

CANTO 
Sois la sal, que puede dar sabor a la vida 
Sois la luz, que tiene que alumbrar, llevar a Dios. 

 
 
ORACIÓN 
 
Gracias te damos, Jesús, porque sentimos con gozo el calor de tu presencia en nuestro 
corazón. Igualmente queremos sentir cada día con más fuerza, el calor de tu presencia en el 
corazón de nuestros hermanos, hermanas y hermanes. 
Queremos vivir alegres, para llevar a los cuatro vientos la alegría de tu Evangelio. 
Queremos vivir unidos sintiéndonos familia humana, para juntos hacer posible grandes 
cosas, un mundo nuevo, una presencia de tu Reino, un mundo donde ninguna persona se 
sienta marginada, excluida, desamparada.  
Queremos ser instrumentos en tus manos, para seguir abriendo caminos de Esperanza. 
Concédenos la gracia, Señor, de ser allí donde estemos, tu SAL y tu LUZ, para que, viendo 
nuestras obras, los demás puedan dar gloria a nuestro Padre-Madre Dios del cielo. 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
Recientemente, el Observatorio 
Andaluz contra la Homofobia, 
Bifobia y la Transfobia, ofrecía unos 
datos inquietantes que permitirían 
formarse una idea aproximada del 
aumento de los delitos de odio 
contra la población trans en España: 
en 2021 se registró un 8% más de 
agresiones transfóbicas respecto a 
2020, llegando a rondar la tercera 
parte del total de las agresiones 
denunciadas por el colectivo LGTBI 
en Andalucía. 
 
Esta tendencia creciente (evidenciada también en un incremento de más del 9% en los 
ataques LGTBIfóbicos en el conjunto del país), podría atribuirse, al menos en parte, al 
efecto de ciertos discursos políticos intolerantes que han ido calando en un sector de la 
sociedad española. 
 
Fuente: Diario Público (30/03/2022) Radiografía de la situación de las personas trans: "La 
principal urgencia es blindar los derechos que ya tenemos" 
 
 
 
1 Corintios 16:10-11 
 
«Si llega Timoteo, ved que esté con vosotros sin temor, pues él hace la obra del 
Señor como también yo. Por tanto, nadie lo desprecie. Más bien, enviadlo en paz 
para que venga a mí, porque lo espero con los hermanos.» 
 
 
 
 



ORACIÓN 
 
Dios Padre-Madre: te pedimos intensamente por las víctimas de LGTBIfobia en España. 
También por los agresores; para que se conviertan y sean capaces de vernos como tus hijos 
e hijas. La fraternidad universal nos une, deseamos vivir en comunión como la familia que 
somos, agradeciéndote la riqueza de la diversidad del colectivo LGTBI. Amen 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
Es cierto que, todavía en nuestras Iglesias y en nuestro mundo, no siempre se pone en 
práctica el Amor acogedor de Dios Padre y Madre. Sin embargo, por todas partes en el 
mundo hay avances que nos dan verdadera esperanza y que dan Luz a nuestra realidad. No 
solo la Iglesia Católica, también otras Iglesias Cristianas están dando pasos para dejar de 
enfatizar la diferencia y mostrar cada vez más el amor misericordioso de Jesús que no 
distingue entre sus discípulos. Se está instalando la lógica de una libertad llena de Gracia, 
que no tiene miedo a la diversidad, sabiendo que el otro, siempre, es un don para mí. 

 
Desde el corazón de Londres, nos llega, por ejemplo, el trabajo que lleva 
a cabo Janet Obenay-Williams, quien tiene una relación homosexual, se 
convirtió al catolicismo después de que el Papa Francisco se dirigiera a 
los homosexuales. Participa regularmente en la misa LGTBI de su 
parroquia y forma parte del coro de la misma. Hace poco su párroco le 
ha encomendado la responsabilidad de llevar a delante todo el proceso 
sinodal de la comunidad. Ella nos dice: “Rezo para que este proceso 
continúe, estoy segura de que el Espíritu Santo está en él. (…) Estoy 
agradecida de poder dar mi testimonio hoy y en nombre de Jesús lo 
agradezco”. 

 
Desde Países Bajos, el sacerdote Jan Veldt de 88 años, junto a la “Fundación de 
emancipación gay RK” ha desarrollado actividades a gran escala para las comunidades 
LGTBl de todo el país. Manifiestos, publicaciones, reacciones de grupos de creyentes y la 
comunidad LGTBl, etc... 
 
Desde Norteamérica, Martin Scorsesse, ha producido el 
documental “Building a Bridge”, siguiendo al padre James 
Martin en su llamamiento a una mayor aceptación de la 
comunidad LGTBI en la Iglesia. El documental, en palabras 
del sacerdote, “nos invita a escuchar las voces de fieles 
católicos LGTBI, así como de sus familias y amigos, para 
saber cómo están tratando de encontrar un hogar en la que, 
después de todo, es también su iglesia. Y muestra la gran fe [de estos fieles], ya que 
perseveran en la Iglesia a pesar de años de rechazo”.  
 
Hay motivos por tanto para descubrir a distintos niveles la Luz que celebramos en este Vía 
Lucis. 



Evangelio: Lucas 10,1-12.17-20 
 
Después de esto, designó el Señor a otros 72, y los envió de dos en dos delante de sí, 
a todas las ciudades y sitios a donde él había de ir. Y les dijo: «La mies es mucha, y 
los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies. Id; 
mirad que os envío como corderos en medio de lobos. No llevéis bolsa, ni alforja, ni 
sandalias. Y no saludéis a nadie en el camino. En la casa en que entréis, decid 
primero: «Paz a esta casa». Y si hubiere allí un hijo de paz, vuestra paz reposará 
sobre él; si no, se volverá a vosotros. Permaneced en la misma casa, comiendo y 
bebiendo lo que tengan, porque el obrero merece su salario. No vayáis de casa en 
casa. En la ciudad en que entréis y os reciban, comed lo que os pongan; curad los 
enfermos que haya en ella, y decidles: «El Reino de Dios está cerca de vosotros». En 
la ciudad en que entréis y no os reciban, salid a sus plazas y decid: «Hasta el polvo 
de vuestra ciudad que se nos ha pegado a los pies, os lo sacudimos. Pero sabed, con 
todo, que el Reino de Dios está cerca». 
 
 
 
ORACIÓN 
 
Amor nuestro, que estás en el cielo y en la tierra en cada una de nosotras, especialmente 
entre las personas más vulnerables 
 
Santificado sea tu nombre, por tu bondad y amor que haces extensivo a nosotras, por tu 
sabiduría al hacer la humanidad tan diversa. 
 
Venga a nosotras tu luz. Permite que nos reconozcamos las unas a las otras y que nos 
vinculemos desde nuestro ser para construir comunidad. Ayúdanos a reconocer lo esencial 
de cada persona. 
 
Hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo. Ilumina nuestra ruta por donde quiera 
que caminemos. Despeja nuestros miedos para confiar, fijando nuestro quehacer 
comprometido en el presente y con fe en un futuro eterno. 
 
Danos hoy nuestro pan de cada día. Aliméntanos cuerpo y alma para continuar la misión. 
Ayúdanos a ver tu Reino en la lentitud del proceso, en los cambios y en las búsquedas. 
Enséñanos a ser pacientes. 
 
Perdona nuestros errores que han herido a muchas personas, y 
que surgen, muchas veces, del inconsciente y del prejuicio, así 
como nosotras intentamos perdonar a quienes yerran, aunque 
muchas veces nos cueste volver a vincularnos sanamente con 
quien humanamente 
 se ha equivocado y nos ha golpeado. 
 
No nos dejes perdernos en el camino. Muéstranos con claridad el 
camino del bien y ayúdanos a optar por él, aunque sea muchas 
veces más difícil y más largo. Ayúdame a concretar, a centrarme 
y a hacer aportaciones sabias y positivas. Permíteme caminar 
lentamente y siempre a tu lado.   
                        Amén, amén. 



 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Del mismo modo que el sexo y la raza, la identidad de género y la orientación sexual están 
ligadas a aspectos fundamentales de la identidad humana y afectan al núcleo del derecho a 
la integridad física y mental de las personas. 
 
Por eso, la falta de respeto a los derechos de lesbianas, gays, bisexuales, transgénero e 
intersexuales –incluido el matrimonio civil entre personas del mismo sexo– entra de lleno 
en el ámbito de los derechos humanos y es motivo de preocupación para Amnistía 
Internacional. El día 17 de mayo se celebra el Día Internacional contra la Homofobia, la 
Transfobia y la Bifobia para luchar contra la discriminación que todavía existe en todos los 
países del mundo en mayor o menor medida.  
 
En muchos países puede hablarse de auténtica persecución ante la diversidad sexual, con 
normas que consideran ilegales las relaciones homosexuales y que contemplan penas de 
cárcel y hasta de muerte. 
 
A ello se suman alrededor de 70 países que castigan con penas de cárcel o castigos físicos 
las relaciones entre personas del mismo sexo, y las diversas formas de intolerancia, 
discriminación y persecución en otros países donde la homosexualidad no está ilegalizada. 
En algunos casos son dirigentes políticos quienes hacen gala de una agresiva homofobia. 
La orientación sexual e identidad de género sigue siendo en muchos Estados de Europa del 
Este y Centroeuropa un tabú social que conlleva rechazo, discriminación y abuso hacia 
ellas. Estas personas ven frecuentemente vulnerados sus derechos humanos en ámbitos 
como la educación, el empleo o la salud. 
 
En países como Letonia, Lituania, Bulgaria, Croacia, Serbia, Hungría, Moldavia o Rusia es 
frecuente la vulneración del derecho a la libertad de expresión y reunión o los crímenes de 
odio contra estas personas. 
 
En África las personas LGBTI continúan sufriendo abusos o discriminación en países como 
Camerún, Kenia, Senegal, Tanzania, Togo y Uganda. 
En América, Brasil sigue siendo el país más mortífero del mundo para las personas trans. En 
países como Argentina, Bahamas, El Salvador, Haití, Honduras, Jamaica, República 
Dominicana o Venezuela, se mantienen niveles elevados de crímenes de odio, apología del 
odio y discriminación, así como asesinatos y persecución contra activistas LGBTI. 
 



En Asia, en países como Indonesia o Malasia las personas LGBTI sufren hostigamientos, 
discriminación y violencia. 
 
En Oriente Medio y Norte de África, en Bahrein, Egipto, Irán, Marruecos y Túnez se 
detiene y encarcela a personas LGBTI por cargos de "actos licenciosos" o "conducta 
inmoral", y se las persigue en aplicación de leyes que penalizan las relaciones sexuales 
consentidas entre personas del mismo sexo. 
Las personas LGTBI cristianas de países seguros como el nuestro debemos denunciar estos 
atentados contra los derechos humanos. Es nuestra obligación prestar apoyo a los que sufren 
este tipo de lacra. 
 
 
 
 
 
Mateo 5, 19-20 
 
«Por tanto, el que traspase uno de estos mandamientos más 
pequeños y así lo enseñe a los hombres, será el más pequeño 
en el Reino de los Cielos.  
Porque os digo que, si vuestra justicia no es mayor que la de los 
escribas y fariseos, no entraréis en el Reino de los Cielos.» 
 
 
 
 
 
 
ORACIÓN 
 
Señor, tu justicia es perfecta y eterna. 
 
Te rogamos que toques de cerca los corazones de las personas que hacen las leyes en este 
planeta, y de los pueblos que las siguen, para que tu mensaje de Amor y Justicia se haga 
realidad cuanto antes. 
 
Que toda persona LGTBI pueda ser libre y feliz en cualquier lugar del mundo en el que 
viva. 
 

Danos fuerza para seguir reclamando el fin de las 
leyes injustas y opresoras. 
 
Te lo pedimos, Señor 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 

 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
Llegamos nuevamente a nuestra sede, pero 
nos quedamos a las puertas, para dar luz a 
todo el camino que se está viviendo 
actualmente con la sinodalidad y la acogida 
de las comunidades LGTBI, como podemos 
ver en el boletín nº12 del 2022 
correspondiente a la acción sinodal de la 
Iglesia Católica. 
 
Ya nos hemos hecho eco en la tercera 
estación de los testimonios de Janet Oboney-Williams, el sacerdote Jan Veldt y la fundación RK en 
los Países Bajos y el padre James Martin. 

 
Si vamos a la publicación VIDA 
NUEVA nos encontramos con múltiples 
referencias a romper con la comprensión 
de la homosexualidad como una 
enfermedad y el correspondiente rechazo 
de las terapias de conversión.  
 
Traemos esta tarde unas palabras 
extraídas del artículo “Ser gay no se cura, 
se acompaña” (9-07-21): «Educar en 
afectividad y sexualidad no es adoctrinar 
ni recetar, pasa por acompañar y 
discernir, para vivir la verdad de lo que 
uno es. Pero, sobre todo, implica acoger 

sin juzgar, desde una misericordia que tiene como base el hecho de que toda persona es hija de 
Dios, creada a su imagen y semejanza, y que el amor 
de Jesús se ofrece a todos sin excepciones. Aceptar y 
acoger la diversidad no es claudicar del catolicismo 
ni dejarse enredar por confusiones relativistas» 
 
En el 2019 hemos visto como la diócesis de Poitiers, 
en Francia, era pionera no solo en acogida sino en la 
concienciación de las comunidades parroquiales del 
colectivo LTBI. 
 
 
 



Son pasos que el momento actual del trabajo sinodal 
cobran más fuerza. Un ejemplo de ello, lo tenemos en 
Madrid, donde el grupo de familias de Crismhom ha 
estado invitado en el cierre de la fase diocesana de 
Madrid del SÍNODO este 7 de mayo. Herminia, 
una de las madres integrantes del grupo, nos 
transmite con sus palabras la experiencia vivida:  
«Fue muy emocionante. 
Llevábamos puestas nuestras 
pulseritas arcoiris y, al llegar al 
pie de la escalinata, nos giramos 

y pudimos contemplar a todos los que ya estaban allí sentados. Lo que 
más nos impresionó, fue el momento en que, en una de las cuatro 
pantallas gigantes en las que se iban exponiendo los principales temas 
que se habían debatido, apareció la acogida a las personas LGTBI. Así, 
con todas las letras. Creo que es la primera vez que aparecen escritas 
estas letras en un acto de iglesia tan multitudinario. Pudo verlo todo el 
mundo y las cámaras lo captaron. También, en una de las intervenciones, una chica de la 
parroquia de Nuestra Señora de Guadalupe hizo mención del colectivo LGTBI. El acto 
finalizó con una Eucaristía muy participativa. 
Nos sentimos muy agradecidos y esperanzados. El Señor está haciendo cosas grandes y el 
Espíritu sopla y nos mueve con determinación hasta conseguir que, aunque sea paso a paso, 
vaya haciéndose realidad la total inclusión en nuestra Iglesia del colectivo LGTBI y sus 
familias.» 
 
 

Mt 5, 6-9 
«Bienaventurados los que tienen hambre y sed de la justicia, porque ellos serán 
saciados. 
Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. 
Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. 
Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados hijos de 
Dios.» 
 
 
Desde este espíritu sinodal traemos aquí la oración preparada por el Padre Pablo Veiga de la 
Parroquia de San Ignacio de Loyola y que hizo en el encuentro sinodal de febrero. 
 
Soñamos con una Iglesia que camina desde 
Jerusalén hacia la periferia.  
  
Soñamos con una Iglesia que se detiene ante el 
herido sin preguntar de dónde viene, cuál es su 
religión, cuáles sus opiniones.  
Que simplemente se detiene.  
  
Soñamos con una Iglesia que no se deja 
arrastrar por el miedo.  
Está con los pequeños sin pretender que sean perfectos.  



  
Soñamos con una Iglesia  
que no se avergüence del ser humano, que lo 
abraza, aunque esté contaminado.  
  
Soñamos con una Iglesia de Iglesias.  
Donde ninguno sea el primero.  
Donde ninguno sea el último. 
 Sencillamente discípula de su Maestro.  
  
Soñamos con una Iglesia que grita cuando grita el hombre.  
Que baila cuando el hombre baila.  
Que engendra cuando la mujer engendra.  
Que muere cuando la mujer muere.  
  
Soñamos con una Iglesia que sueña el sueño de su Maestro,  
que llama en medio de la noche como un niño porque quiere que su sueño no se termine. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
ORACIÓN COMUNITARIA  
Señor Jesucristo, imploramos tu protección e intercesión ante el Padre por toda la 
comunidad LGTBI+H, por todas aquellas personas que no se aceptan a sí mismas, 
que sufren en soledad, son perseguidas por su orientación sexual o su identidad de 
género y que no son comprendidas, ni aceptadas en su entorno más cercano. También 
te damos gracias y te pedimos por CRISMHOM, para que juntos construyamos tu 
Reino y seamos luz y faro de nuestra comunidad LGTBI+H de Madrid. AMÉN.  
 
 
 
Bendición: El Señor nos bendiga y nos guarde; nos muestre su rostro y tenga 
misericordia de nosotros. Vuelva su rostro a nosotros y nos conceda la paz. El Señor 
nos bendiga, hermanos y hermanas.  


